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Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, los tales son hijos de Dios. Pues no
habéis recibido un espíritu de esclavitud para volver otra vez al temor, sino que habéis recibido
un espíritu de adopción como hijos, por el cual clamamos: ¡Abba Padre! El Espíritu mismo
da testimonio a nuestro espíritu de que somos hijos de Dios, y si hijos, también
herederos…  (Romanos 8:14-17).

         La vida cristiana parece en ocasiones un conglomerado de complejidades y
misterios, pero cuando leemos la Escritura, meditamos en las enseñanzas de los apóstoles, y
vivimos la sencillez del evangelio, vemos que todo es más «normal» de lo que parece. Pablo
dice algo tan sencillo como esto: sin el Espíritu de Dios no podemos ser hijos de Dios, pero si
somos guiados por el Espíritu somos hijos de Dios.

Dice el dicho popular: «de tal palo, tal astilla, y de tal padre, tal hijo». Un cristiano es un
hijo de Dios. Ha nacido de Dios, engendrado por el Espíritu y la palabra de verdad, mediante el
arrepentimiento y la fe en Jesús. Por tanto, hemos sido sellados con el Espíritu Santo para ser
guiados en toda nuestra manera de vivir. Esto simplifica la vida del creyente a ser guiado por
Dios desde su interior, donde hemos recibido el Espíritu de Dios que ahora se ha fusionado con
nuestro espíritu. Desde nuestro interior nos dirige, nos da testimonio, orienta nuestra
conciencia, para que nuestros pensamientos sean renovados mediante la palabra de Dios, y
podamos conocer su voluntad y vivirla de forma «natural» dentro del estado sobrenatural que
significa la nueva creación.

Esta verdad neutraliza el espíritu de esclavitud —aquel que teníamos antes de la redención y
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que nos esclavizaba mediante el pecado— produciendo temor y atenazándonos para impedir
nuestra libertad. Ahora, en el régimen nuevo del Espíritu, hemos recibido un nuevo espíritu de
adopción que nos da la libertad de clamar: ¡Abba Padre! Una nueva relación ha surgido. Una
nueva filiación. Ya no somos extranjeros, ni peregrinos, sino conciudadanos de los santos y
miembros de la familia de Dios. Injertados en los pactos y promesas dadas a Israel y que nos
llegan mediante la redención en Cristo. Todo un plan divinamente orquestado para vivir en un
nuevo estado de hijos y herederos. Estas verdades deben producir en nosotros una dimensión
de vida liberada que honra a Dios, le sirve, le glorifica y nos sujeta los unos a los otros en amor.

 

         El Espíritu de Dios nos guía como hijos y herederos, nos libra del temor, nos
ayuda a clamar: ¡Abba Padre!, y vuelve a confirmar nuestra filiación de hijos.
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